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a nebulosa de Orión ocupa un 

lugar especial en el corazón 

adventista. Desde 1848, cuando 
Elena de White mencionó a Orión en el 
libro Primeros Escritos, los adventistas han 
centrado sus ojos, binoculares y 
telescopios en este lugar en el cielo en 
busca de signos y evidencias de la 
Segunda Venida. El pasaje en cuestión 
dice: “Sobrevinieron sombrías y densas 
nubes que se entrechocaban unas con 
otras. La atmósfera se partió, arrollándose 
hacia atrás, y entonces pudimos ver en 
Orión un espacio abierto de donde salió 


la voz de Dios. Por aquel espacio abierto 


descenderá la santa ciudad de Dios” 
(Primeros Escritos, 41). 
A continuación veremos algunos 


aspectos de esta cita. 


Trasfondo histórico 

Entre 1846 y 1848, Ellen White tuvo tres visiones 
que mostraban eventos en el cielo. La primera tuvo 
lugar en noviembre de 1846 en Topsham, Maine, en 
la que describió un viaje por el cosmos donde vio 
planetas con sus lunas. Presente estaba el capitán 
Millerita y astrónomo aficionado, José Bates. Aunque 
no existe un relato oficial del episodio, sabemos por el 
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Nebulosa de Orión fotografiada por el telescopio VLT Survery Telescope. 


informe de John Loughborough’ y Ella Robinson’ 
(nieta de Ellen White) que fue Bates quien describió 
lo que vio Ellen White en 1846. Cuando mencionó 
un planeta con cuatro lunas, Bates dijo: “¡Ella está 
viendo a Júpiter!” Cuando ve un planeta con siete 
lunas, Bates exclamó: “¡Ella está viendo a Saturno!” 
Después de eso, Ellen White describe algo que se 
parece a los “cielos abiertos”, el mismo fenómeno en 
el que José Bates había 
recientemente. Según él, la descripción de Ellen 


estado interesado 
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White de estos “cielos 
abiertos” fue la más 
increíble que había 
escuchado, especialmente 


desde que ella le había dicho 
que nunca había consultado 
un libro de astronomía y no 
sabía nada al respecto.* Bates 
concluyó: “¡Esto es obra de 
Dios!” 
Bates llegó a creer en el 
ministerio de Ellen White. 
Parece claro que la visión 


Como resultado, 


tenía un propósito 
específico: hacer que Bates 
tomara una decisión. Bates 
se convirtió en uno de los 
grandes pioneros que 
introdujo la verdad del 
sábado a Ellen y James White.* 
Es importante destacar que, en mayo del mismo 
año, seis meses antes de su visión de la “astronomía”, 
Bates había publicado un folleto titulado Los Cielos 
Abiertos en el que analizó la relación entre la 
astronomía y la Biblia y buscó determinar exactamente 
dónde estaba el “paraíso de Dios y la Nueva 
Jerusalén”. ' El folleto fue el resultado de varias noches 
de observación de la nebulosa de Orión en la casa de 
un amigo que había comprado un telescopio. En su 
folleto, Bates se basó en menciones de dicha 
“abertura” en Orión descubierta por otros astrónomos 
como Parsons, Huygens y Ferguson. Más de cien años 
antes, Huygens había descrito a Orión como una 
abertura a otra “región más brillante”.* El 19 de abril 
de 1845, un artículo en el periódico Illustrated London 
News describió los descubrimientos de Parsons con su 
nuevo telescopio de 72 pulgadas (citado por Bates en 
su panfleto de mayo de 1846).” Bates compara los 
“cielos abiertos” de Juan 1:51 con la nebulosa de 
Orión como el punto oriental donde “el mundo 
pronto verá lo que el creyente del Segundo Adviento 


ha esperado ansiosamente”.' 


Bates concluye el 
panfleto diciendo que “la Nueva Jerusalén ... el paraíso 
de Dios ... ahora está a punto de descender del tercer 


cielo’ a través de la puerta abierta ... de Orión”.!' Todo 


Nebulosa de Orión (M42) fotografada por el telescopio Hubble. El sistema 
solar entero cabría dentro de ese espacio 20 millones de veces. 
Para fazer um tour de Órion clique http://hubblesite.org/gallery/tours/tour-orion/ 
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indica que aunque Ellen 
White 
específicamente a Orión 


no mencionó 
en la visión de los planetas 
en noviembre de 1846, 
Bates concluyó que ella 
había visto los mismos 
“cielos abiertos” en Orión, 
una expresión que él había 
usado muchas veces. Más 
adelante, en su 
autobiografía (1864), Bates 
estaba aún más seguro de 
la relación entre Orión y el 
cielo cuando concluyó 
que: “Esta abertura en el 
cielo es, sin duda, la 
misma que se menciona 
en las Escrituras en Juan 
1:51; Apoc 19:11. El centro de esta constelación 
(Orión) está en el centro del cielo, entre los polos”.!? 
Aparentemente, esta certeza expresada en 1864 puede 
haberse basado en la conclusión de que Ellen White 
vio a Orión en 1846, algo que nunca fue realmente 
confirmado por ella. 

La segunda visión de Ellen White tuvo lugar el 3 de 
abril de 1847, también en Topsham, Maine, y trató de 
la Segunda Venida (véase Primeros Escritos, pp. 32- 
35). La descripción de la visión es muy similar a la que 
estamos estudiando, pero no menciona a Orión: 
“Aparecieron negras y densas nubes que se 
entrechocaban unas con otras. Pero había un espacio 
de gloria fija, del que, cual estruendo de muchas 
aguas, salía la voz de Dios que estremecía cielos y 
tierra” (p. 34). La tercera visión, que describe la 
mención de Orión, se recibió en Rocky Hill, 
Connecticut, el 16 de diciembre de 1848. Veamos 
ahora algunas de las implicaciones de la mención de 
Orión de Ellen White al interpretar estos puntos de 


vista. 


Datos de la astronomía 

No es difícil imaginar por qué los astrónomos del 
pasado se maravillaron de Orión; sus colores y brillo 
siguen atrayendo a los astrónomos. Esta curiosidad 
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cuando se combina con el 
conocimiento de la teología puede 
explicar por qué Bates se apresuró 
a llegar a la conclusión de que 
Orión era la misma puerta del 
cielo. Durante la segunda parte 
del siglo XIX, los avances en la 
astronomía comenzaron a 
dilucidar lo que realmente existe 
en Orión. Desde 1990, cuando el 
Hubble 


digase “ábol”) entró en órbita, 
5 ] 


Telescopio Espacial 
sus imágenes de alta definición 
revelaron más claramente lo que 
otros sospechaban: no hay ningún 
abierto”. en la 
Está 
formada por estrellas, gases y 


“espacio 
constelación de Orión. 
polvo cósmico que a los ojos de 
los astrónomos del pasado con 
sus telescopios limitados parecía 
ser la puerta de entrada a un 
lugar aún más brillante. Orión, 
aunque es una de las 
constelaciones más cercanas a la 
tierra, está a 1.500 años luz de 
distancia, está a 14 billones de 
kilómetros (un año luz es la 
distancia que recorre la luz 
durante 1 año a una velocidad 
de 300,000 kilómetros por 
segundo = 9,460,800,000,000 
kilómetros). ¡Esto significa que la 
imagen que nos llega hoy de 
Orión salió de ella hace 1.500 
años! ¡Si Orión desapareciese 
hoy, nos llevaría 1.500 años 
Todo 
solar podría 


darnos cuenta de esto! 
nuestro sistema 
caber dentro de la nebulosa de 


Orión al menos 20,000,000 de 


veces. La estrella Betelgeuse, en 


Orión, por ejemplo, es 400-1,000 veces más grande 


que el sol. 


¿Ica Tii Bie dled Áe 


José Bates, pionero Adventista que describió Orión como siendo 
"sin sombra de duda" la puerta del cielo. 


Nebulosa de Orión vista en 1741 (dibujo deA. Long). 


Nebulosa de Orión fotografada en 1883. 


Dos 


preguntas 


Cuando consideramos estos 
hechos, vale la pena preguntarse: 
¿Sería posible observar a simple 
vista algo que pase por Orión? 
Veamos: la nueva Jerusalén, 
según Apocalipsis 21:16, tiene 
12,000 


Tomemos este número como 


estadios de largo. 
literal para ilustrar que son 2.200 


kilómetros. Por lo tanto, 


considerando que Orión tiene un 
100 billones de 


kilómetros, si Jesús y sus ángeles 


área de 


ocuparan un área como la nueva 
Jerusalén, sería imposible verlos 
pasar por Orión, incluso con los 
telescopios más poderosos de la 
actualidad. Sería más fácil para 
alguien en un Boeing 747 de 10 
km de altura encontrar una 
aguja en el medio del Amazonas 
a simple vista. Además, para que 
Jesús y sus ángeles crucen 
físicamente Orión y lleguen a la 
Tierra, ¡tendrían que viajar a 
una velocidad de al menos 14 
billones de km/h, o sea, 14 
millones de veces la velocidad 
de la luz! A esta velocidad más 
rápida que la propia luz, sería 
entonces imposible ver el evento 
en Orión, ya que la luz en la 
imagen se retrasaría millones de 
veces. Obviamente, no estamos 
cuestionando si los ángeles 


pueden alcanzar tales 
velocidades o no, ni queremos 
reemplazar la fe por la ciencia. 
La pregunta realmente debería 


ser, ¿por qué los seres celestiales 


viajarían fisicamente tal 
distancia? 
adicionales ejemplifican los 


problemas lógicos con la idea de que Orión es la 


puerta del cielo: (1) Si existe la necesidad de un punto 
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de acceso físico entre la tierra y el cielo a través del 
cosmos (que por lo tanto estaría limitado por las leyes 
de la mecánica celeste), no ¿tendría más sentido 
entonces que este punto estuviera a una distancia más 
“accesible” de la Tierra en lugar de una constelación 
remota a 1.500 años luz de distancia? (2) Por otro lado, 
si el cielo realmente depende del cosmos, en términos 
de punto de acceso o ubicación, ¿no tendría sentido 
que este corredor de acceso esté en un punto que 
señale el final del universo conocido y el comienzo del 
cielo, ya que existiría la necesidad de un lugar de 
“separación” entre los dos? En este caso, Orión no 
calificaría como el lugar más extremo del universo, ya 
que el telescopio Hubble pudo capturar la luz de las 
galaxias a 13 billones de años luz de distancia. 

La conclusión a la que hemos llegado en este 
estudio es que el conocimiento actual de la astronomía 
descarta la relevancia de una estructura cósmica 
ubicada a 1,500 años luz de distancia en los eventos 
finales. Según la Biblia, la sacudida de los “poderes del 
cielo” solo debería afectar la esfera terrestre (sol, luna, 
estrellas fugaces y la atmósfera de la tierra). 

Pero la pregunta sigue siendo, ¿por qué Ellen 
White se refirió a Orión entonces? 


Releyendo la visión 

En la década de 1840, Bates y los White pasaron 
mucho tiempo juntos como pioneros adventistas. 
Como astrónomo aficionado, Bates ya había mostrado 
su entusiasmo por el tema al mostrar dónde estaban los 
cuerpos celestes para sus hermanos mileritas.'?* Es muy 
probable que Bates haya compartido con Ellen White 
sus estudios de astronomía y su convicción de que 
Orión era de hecho el “cielo abierto” visto en su visión. 
Este detalle probablemente explica por qué dos años 
después, en 1848, ella interpreta la visión del “espacio 
abierto” en el cielo durante la venida de Cristo como 
Orión. También es notable el hecho de que Ellen 
White a menudo prefiere la frase “cielos abiertos” 
según José Bates para describir lo que en la versión 
King James de la Biblia es “heaven open” (cf. Juan 
1:51). 

Un poco más del trasfondo histórico confirma que 
después de 1844, algunos milleritas enseñaron que la 
sacudida de los poderes del cielo no se refería a nuestro 
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cielo literal, sino que simbolizaba a las naciones de 
Europa. El editor de la revista Millerite Day Star 
desafió a los lectores: “¿Por qué mirar al cielo? ¿Puedes 
discernir de dónde viene Jesús?” En parte, Bates 
escribió su folleto sobre la abertura en Orión para 
refutarlos.'* Es interesante que Ellen White se una a 
Bates contra este error al confirmar que lo que ella vio 
en visión ocurre literalmente en la atmósfera de la 
tierra: “Sobrevinieron sombrías y densas nubes que se 
entrechocaban unas con otras. La atmósfera se partió” 
(Primeros Escritos, 41). Al describir la misma escena en 
1847, Ellen White reemplaza “atmósfera” por “cielos 
abiertos”. Parece entonces que la referencia a Orión 
en 1848 fue parte de una interpretación de la visión. 
Esta es una distinción crucial para entender la 
revelación profética. En general, el profeta recibe una 
visión y solo a veces obtiene ayuda para interpretarla, 
como en el caso de Juan (Cf. Apoc 17) y Daniel (Dan 
8). En la mayoría de los casos, la interpretación 
depende del profeta o de los lectores/oyentes. En este 
caso particular, la visión no reveló específica y 
literalmente a Ellen White que el “espacio abierto” 
por el que atraviesa Jesús era la nebulosa de Orión, ya 
que ella describe la misma escena otras veces sin 
mencionar a Orión. Además, la mención de la nueva 
Jerusalén en la descripción de la visión es un 
paréntesis en el discurso y confirma que Ellen White 
en realidad está interpretando la visión: mientras que 
la visión en sí misma trata con los eventos durante la 
Segunda Venida de Cristo, la ciudad santa no 
descenderá hasta después del milenio (Apoc 20-21) y 
no podrá descender durante la venida de Cristo. 
Como vimos anteriormente, Bates fue el primero 
en concluir que la constelación de Orión era la puerta 
del cielo y que la ciudad santa descendería desde allí. 
Por lo tanto, existe una fuerte evidencia de que esto 
influyó en Ellen White en aquel momento. Sin 
embargo, la comprensión de la visión aumentó con el 
tiempo, ayudada por otras visiones similares, razón por 
la cual Ellen White citó a Orión una vez y no lo hizo 
más tarde. Al describir la misma escena en el libro 
Spiritual Gifts (vol. 1, p. 205) publicado en 1858, 
Ellen White remueve a Orión de la interpretación y 
repite los términos que usó en 1847 para describir la 
venida de Cristo a través de un “espacio de gloria 
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fija”. La misma terminología se usa en el libro El 
Conflicto de los Siglos (ediciones de 1888 y 1911), 
considerado el relato final y autorizado de Ellen White 
sobre los eventos finales, donde describe la escena 
nuevamente sin mencionar a Orión: “Nubes negras y 
pesadas se levantan y chocan unas con otras. En medio 
de los cielos conmovidos hay un claro de gloria 
indescriptible, de donde baja la voz de Dios semejante 
al ruido de muchas aguas, diciendo: “Hecho es’. Apoc 
16:17” (El Conflicto de los Siglos, 620). Ellen White 
pudo haber incluido a Orión en la descripción que 
presenta en El Conflicto de los Siglos, pero no lo hizo, 
obviamente porque el supuesto “espacio abierto” que 
en 1848 ella había entendido como Orión bajo la 
influencia de José Bates ahora ha dado paso al “claro 
de gloria indescriptible”. Tengamos en cuenta la 
diferencia entre el espacio “abierto” y el “claro” que 
parece hacer una distinción entre su interpretación 
anterior del “espacio abierto” de Orión. 

Por lo tanto, es evidente que la influencia de los 
estudios de José Bates sobre la relación entre teología 
y astronomía ofrece la explicación más plausible para 
la mención de Orión en la interpretación de la visión 
del “espacio abierto” en 1848. Varios estudiosos 
adventistas han llegado a la misma conclusión. Kheon 
Yigu realizó una investigación de la Universidad 
Adventista Sahmyook en la que analizó el desarrollo 
de la relevancia de Orión para los adventistas y 
también concluye que la posterior mención del 
“espacio abierto” en El Conflicto de los Siglos debería 


15 Martin Carey cita el hecho de 


reemplazar a Orión. 
que ya en 1864, el astrónomo Huggins enfocó su 
telescopio en Orión y descubrió que la supuesta 
“abertura” no era más que gas y polvo cósmico.” 

Los doctores M. Sprengel y D. Martz, ambos 
profesores de ciencias del Pacific Union College, 
analizan en una serie de tres artículos en la Adventist 
Review (Review and Herald)'* la mención de Orión y 
la comprensión gradual de lo que sucede allí por los 
astrónomos. Concluyen que la comparación del 
“espacio abierto” con Orión es el fruto de la influencia 
de José Bates. 


La dinámica de la revelación 

En un artículo donde se analiza la comprensión 
gradual de Ellen White de sus puntos de vista, los 
depositarios de White Estate concluyen: 


La joven Ellen aparentemente no entendió completamente 
las implicaciones de sus primeras visiones. Ella tuvo que 
operar dentro de la mentalidad de su tiempo, así como dentro 
de la capacidad mental de una adolescente. Así que asimilar 
todo lo que compuso sus primeras visiones llevaría tiempo 
para la joven Ellen, al igual que les tomó tiempo a sus 
contemporáneos.” 


En las propias palabras de Ellen White: 


A menudo me son dadas presentaciones que al principio yo 
no entiendo; pero despues de un tiempo me son aclaradas con 
una repeticion de las cosas que al principio no comprendi, y 


de una manera que me aclara su significado 
inconfundiblemente (Carta 329, 1904; Mensajes Selectos, 
3:56). 


Esta progresión en la comprensión de la revelación es 
parte de un principio articulado por Ellen White al decir 
que Dios se reveló a los seres humanos a la luz de su 
contexto y el momento de su experiencia mientras “veía 
una oportunidad adecuada para impresionar a los 
hombres en varios tiempos y en diversos lugares” 
(Mensajes Selectos, 1:19-21). Esto significa que Dios 
tiene en cuenta la capacidad del profeta, de asimilar lo 
que está revelando al tiempo que permite que los 
conceptos y presupuestos locales del profeta como 
elementos periféricos “enmolduren”, por así decirlo, 
verdades más profundas. El marco es solo un detalle, la 
verdad revelada es axiomática y absoluta. El teólogo 
adventista Alden Thompson describe este principio 
revelador de la siguiente manera: “Los límites de tiempo 
y circunstancias, cultura y conocimiento humano, 
establecen los hitos dentro de los cuales la revelación 
puede ser efectiva. La buena enseñanza siempre implica 
ilustraciones 


efectivas, que son concretas, 


comprensibles, adaptadas a las necesidades del 


estudiante. Señalan la verdad pero no deben confundirse 


con la verdad”.? 


¿Cómo vemos este principio en la 
Biblia? Por ejemplo, Moisés clasificó al conejo como un 
animal rumiante (Lev 11: 6), hoy sabemos que no lo es. 
Isaías dijo que la tierra tenía “cuatro esquinas” (Isaías 


11:12)? Juan, además de citar las mismas cuatro 
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esquinas (Apocalipsis 7: 1), describe la nueva Jerusalén 
rodeada por un muro y puertas, algo que refleja la 
estructura de Jerusalén que conoció en el primer siglo. 
Jesús dijo que como una señal de la cercanía de su 
venida, “las estrellas caerán del cielo” (Marcos 13:25); 
hoy sabemos que no es posible que una estrella caiga a 
la tierra, solo podría referirse a lo que hoy conocemos 
como meteoritos. 

¿Cómo vemos este principio en la mención que 
hace Ellen White de Orión al interpretar la visión de 
1848? Si Dios realmente le mostró que Júpiter tenía 
cuatro lunas (conocimiento de la época) hoy, 
¡sabemos que Júpiter tiene sesenta y tres lunas! Si ella 
realmente vio a Saturno con siete lunas, el 
conocimiento de la época, hoy sabemos que Saturno 
tiene sesenta lunas. Por supuesto, Bates no le creería si 
dijera que Saturno en realidad tiene sesenta lunas.” 
En el libro La Educación (14), Ellen White dice que 
las estrellas reflejan la luz del sol; hoy sabemos que las 
estrellas tienen su propia luz. No es difícil entender 
por qué Ellen White estaba convencida de que el 
“espacio abierto” en Orión, que José Bates defendió en 
la Biblia como la puerta del cielo, era de hecho el 
punto en el cielo por donde pasará Cristo, de donde 
vino la voz de Dios y donde la nueva Jerusalén 
descenderá después del milenio. Esta supuesta 
“abertura” que creían existía en ese momento era el 
mejor ejemplo de una entrada al cielo donde está 
Dios. Esta fue su comprensión de la visión en su 
contexto y sus limitaciones en el momento, ya que no 
tenemos evidencia de que Dios le revelara que el 
espacio abierto era específicamente Orión. Orión era 
relevante para ellos en ese momento; hoy sabemos que 
esta supuesta “abertura” en Orión a un espacio más 
allá no existe, no se abre a ninguna región más 
brillante del cosmos, como si fuera la puerta del cielo. 
Orión es una nebulosa como cualquier otra, llena de 
gases, estrellas y polvo cósmico. Por otro lado, en aras 
de la coherencia, insistir en el “espacio abierto” literal 
de Orión implica defender no solo que Júpiter tiene 
solo cuatro lunas, sino que la tierra tiene cuatro 
esquinas y que las estrellas caerán del cielo hacia la 
tierra. 

También vale la pena recordar que uno de los 
principios de interpretación de sus escritos, articulados 
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por la propia Ellen White, es tener en cuenta el 
“tiempo y el lugar” de los textos: “En cuanto a los 
testimonios ... el tiempo y el lugar, sin embargo, deben 
ser considerados.” Indudablemente, el “tiempo y el 
lugar” de la visión de 1848 justificó el uso de Orión, 
algo que luego fue reemplazado por la expresión 
genérica “espacio abierto” o “claro” que de ninguna 
manera disminuye el sentido de la visión, ya que el 
espacio en sí no es el foco, sino la descripción del 
regreso de Jesús. 

Finalmente, el uso de las fuentes y la influencia de 
otros autores en los escritos de Ellen White sobre 
cuestiones no esenciales como la historia y la 
astronomía se ejemplifican en el proceso de la primera 
edición de El Conflicto de los Siglos (edición de 1888). 
En su segunda edición (1911), el libro se sometió a 
una revisión para corregir algunas discrepancias 
históricas. Este proceso fue dirigido e impulsado por la 
propia Ellen White: “Cuando se me ocurrió que El 
Conflicto de los Siglos debía ser reimpreso, decidí que 
tendríamos que examinar todo para establecer si las 
verdades contenidas allí se expresaban mejor y para 
convencer a quienes no son de nuestra fe de que el 
Señor me ha guiado y sostenido al escribir estas 
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páginas” (el artículo de White Estate explica las 
revisiones). Es evidente, entonces, el hecho ya 
esbozado anteriormente que Ellen White no recibió 
inspiración verbal. Tenía visiones rápidas de estilo 
estático y tuvo que interpretarlas y describirlas en su 
propio lenguaje tal como las entendía en ese momento.” 
En muchos casos, también utilizó el lenguaje de otros 
autores de la época para expresar lo esencial de las 
visiones. A lo largo de los años, el Espíritu Santo le 
hizo comprender este punto de vista (así como otras 
visiones) de manera diferente a través de 
representaciones repetidas, que luego describió sin 


citar a Orión en el volúmen 1 de Spiritual Gifts en 


1858 y El Conflicto de los Siglos (1888). 


Conclusión 

Ellen White interpretó el “espacio abierto” en el 
cielo como Orión solo en 1848 porque era lo mejor 
que ella (a través de los estudios de astronomía y 
teología de su compañero de viajes José Bates) conocía 
sobre la relación entre la astronomía y la Biblia. Al 
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describir la misma escena en el libro Spiritual Gifts, 
1:205 (1858), Ellen White reemplaza a Orión con los 
términos que usó en 1847 para describir la venida de 
Cristo por un “claro de gloria indescriptible”, la misma 
terminología utilizada en la primera edición del El 
Conflicto de los Siglos en 1888. Para todos los efectos, 
Orión ya no era relevante para los eventos finales en la 
interpretación de Ellen White en 1858. 

El presente estudio resalta la necesidad de 
comprender la dinámica de la revelación en los 
escritos de Ellen White y aplicar principios correctos 
de interpretación de sus escritos para evitar malas 
interpretaciones. A lo largo de los años ha surgido 
mucha especulación sobre lo que estaba sucediendo 
en Orión, a partir de sonidos de trompeta, luces 
inexplicables, sonidos de caballos marchando, o 
incluso la idea de que las Tres Marías están 
retrocediendo para dar cabida a la venida de Cristo. 
Nada de esto se basa en hechos concretos; son meras 
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